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Capítulo II

La verdad DE la Biblia 

En la constitución dogmática Dei Verbum, a continuación del párrafo dedicado a la inspiración bíblica, se puede leer el siguiente texto, relacionado con la verdad de los libros sagrados:

«Como todo lo que los autores inspirados o hagiógrafos afirman, se debe considerar afirmado por el Espíritu Santo, hay que confesar que los libros de la Escritura enseñan firmemente, con fidelidad y sin error, la verdad que Dios quiso consignar en las sagradas letras para nuestra salvación» (DV 11).

Con estas palabras se indica una de la propiedades fundamentales de los libros sagrados: su veracidad plena y, por consiguiente, su absoluta inerrancia o carencia de error. El término ‘verdad’, utilizado para indicar la índole de la enseñanza de los textos bíblicos, destaca el aspecto positivo, y ha sido preferido por los teólogos y exegetas posteriores al Vaticano II, que sancionó dicho término. En el Magisterio y en la teología precedente, por razones históricas y motivos apologéticos, se prefería recurrir al término ‘inerrancia’, que indica la imposibilidad de errar. El Vaticano II, queriendo subrayar la dimensión salvífica de la Sagrada Escritura, no utilizó este segundo término, aunque expresó de modo análogo su contenido. La Dei Verbum, en efecto, utiliza una expresión equivalente: ‘sin error’, cuando afirma que «los libros de la Escritura enseñan firmemente, con fidelidad y sin error, la verdad».

1. La verdad de los textos bíblicos consecuencia del origen divino de la Biblia 

La prerrogativa de la Biblia de enseñar la verdad «firmemente, con fidelidad y sin error», como señala DV 11, es consecuencia del origen divino de los libros sagrados, es decir, de la pertenencia total a Dios de todo lo que el hagiógrafo afirma. La explicación teológica se puede expresar en los siguientes términos: puesto que Dios es el autor principal de los libros inspirados, éstos no pueden contener error ni llevar a engaño, debido a que Dios, suma Verdad, no puede ni engañarse ni engañarnos. Esta es la argumentación elaborada por la teología contemporánea a partir de la encíclica Providentissimus Deus, que la formuló en los siguientes términos: «Los libros que la Iglesia ha recibido como sagrados y canónicos, todos e íntegramente, en todas sus partes, han sido escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo; y está tan lejos de la divina inspiración el admitir error, que ella por sí misma no solamente lo excluye en absoluto, sino que lo excluye y rechaza con la misma necesidad con que es necesario que Dios, Verdad suma, no sea autor de ningún error».

Por esto, una vez admitida la inspiración bíblica, es necesario afirmar que la verdad de la Biblia está presente de ‘hecho’ y de ‘derecho’ en todas sus afirmaciones auténticas. No solo de ‘hecho’, lo que puede ocurrir también en un libro humano, en que el autor puede no cometer errores, sino también de ‘derecho’, ya que la Sagrada Escritura excluye la posibilidad misma de error. Por ‘error’ se entiende, no la equivocación material debida a la falta de pericia del hagiógrafo (por ejemplo, puede haber errores de sintaxis), sino el ‘error lógico’, es decir la falta de conformidad entre el juicio del hagiógrafo y la realidad objetiva, teniendo evidentemente presente la peculiaridad del género literario utilizado por el escritor sagrado. Por otra parte, se habla de afirmaciones ‘auténticas’ del hagiógrafo, es decir, aprobadas por él, en el sentido querido por él. Las ‘afirmaciones auténticas’ del hagiógrafo son las contenidas en el texto autógrafo, es decir, escrito de mano del mismo autor o por medio de un amanuense. Las copias y las versiones participan de esa prerrogativa en la medida de su conformidad con el original.

2. Carácter revelado de la doctrina sobre la verdad bíblica

La veracidad de la Biblia, por su íntima conexión con el dogma de la inspiración bíblica y de su amplio fundamento en la Revelación —Biblia y Tradición—, debe ser considerada un elemento constitutivo de la fe católica.

El testimonio de la Sagrada Escritura — Jesús y los apóstoles, como por otra parte también los antiguos escritores judíos, consideraban los argumentos tomados de la Escritura —leídos en la tradición bíblica y según la interpretación que se vinculaba a ella— definitivos e inapelables. Este es el sentido de la frase, tantas veces mencionada en los libros neotestamentarios, «está escrito», con la que se daba autoridad a la propia argumentación. Todavía más explícita es la fórmula «la Escritura no puede ser anulada», con la que Jesús se atribuye el derecho de llamarse Hijo de Dios: «No está escrito en vuestra Ley: Yo dije: sois dioses? Si llamó dioses a aquellos a quienes se dirige la palabra de Dios, y la Escritura no puede ser anulada, a quien el Padre santificó y envió al mundo, decís vosotros que blasfema porque dije que soy Hijo de Dios?».

El sentido unánime de la tradición — En la encíclica Providentissimus Deus, León XIII puso de manifiesto la unanimidad que a lo largo de los siglos había existido sobre la verdad bíblica con las siguientes palabras: «Hasta tal punto todos los Padres y Doctores estuvieron absolutamente persuadidos de que las divinas Letras, tal como fueron compuestas por los hagiógrafos, estaban absolutamente inmunes de todo error, que con no menor sutileza que reverencia pusieron empeño en componer y conciliar entre sí no pocas de aquellas cosas (que son poco más o menos las que en nombre de la ciencia nueva se objetan ahora), que parecían presentar alguna contrariedad o desemejanza; pues profesaban a la unanimidad que aquellos libros, en su integridad y en sus partes, procedían igualmente de la inspiración divina, y que Dios mismo, que por los autores sagrados había hablado, nada absolutamente podía haber puesto ajeno a la verdad». 

Entre los Padres, la primera alusión a la veracidad bíblica la encontramos en san Justino, y se multiplican a partir del desde el siglo II, cuando la verdad bíblica sufrió numerosos ataques por parte de algunos autores paganos y herejes, principalmente de Celso, Porfirio y Marción. Muy elocuentes son las palabras de san Agustín, que en una carta a san Jerónimo afirmaba: «Yo, en efecto, confieso a tu benevolencia que solo a los libros de las Escrituras, que se llaman canónicas, he aprendido a prestar tal veneración y honor, que creo firmemente que ninguno de sus autores ha cometido error alguno al escribir. Si alguna vez me encontrase en ellos algo que parezca contrario a la verdad, no tendré la menor duda en afirmar que eso depende o del códice defectuoso, o del traductor, que no ha interpretado rectamente lo que está escrito, o que mi mente no ha llegado a comprenderlo».

La doctrina sobre la verdad bíblica fue profesada con no menor unanimidad por los teólogos medievales, que elaboraron la enseñanza de los Padres. En particular, las formulaciones de santo Tomás se convirtieron en doctrina común en la teología posterior. A él pertenece el principio según el cual: «quidquid in sacra Scriptura continetur, verum est», y llama herético a quien se atreva a acusar de falsedad los textos sagrados: «Hereticum est dicere, quod aliquid falsum, non solum in Evangeliis, sed etiam in quacumque canonica Scriptura inveniatur». No hay que olvidar que. en la teología medieval. la Escritura se entendía siempre con referencia a la Tradición de la Iglesia, es decir, en su lectura eclesial, y se asumía como principio hermenéutico básico la unidad de los textos sagrados.

Magisterio de la Iglesia y verdad bíblica — Aunque no ha sido definida como dogma de fe, la verdad de la Biblia pertenece a la enseñanza ordinaria y universal de la Iglesia. Por este motivo, la Pontificia Comisión Bíblica, cuando era un organismo magisterial, pudo hablar del «dogma de la inspiración y de la inerrancia bíblica».

La doctrina magisterial se desarrolló especialmente a partir de fines del siglo XIX cuando, después de la solemne definición de la inspiración bíblica del Concilio Vaticano I, surgieron en el ámbito católico teorías que no se conciliaban fácilmente con la enseñanza tradicional. Hasta el Vaticano I, la verdad de la Biblia no había sido puesta directamente en discusión por los teólogos católicos. El problema surgió cuando, a causa de los descubrimientos de las ciencias naturales e históricas, se formularon hipótesis bíblicas que estaban en contraste con la enseñanza común de la Iglesia. No faltaron autores que, por influjo de las corrientes racionalistas y del protestantismo liberal, adoptaron una actitud radical contra la veracidad de la Biblia. Otros, con un sincero deseo de clarificar las dificultades, pero desconcertados ante las nuevas hipótesis científicas, consideraron como solución válida la de restringir la inerrancia solo a las enseñanzas explícitamente religiosas de la Biblia. Un tercer grupo, movido por un espíritu apologético, intentó, para explicar las dificultades surgidas, acudir a sistemas concordistas que lograran armonizar ciencia y Biblia, pero sin conseguirlo, debido muchas veces a una visión no raramente simplificadora. Este es el origen de la llamada ‘cuestión bíblica’, nombre con el que se designó el conjunto de problemas surgidos de la aparente contradicción entre las afirmaciones de la Biblia y los descubrimientos científicos, históricos y arqueológicos de entonces.

La primera época culminó con la publicación de la encíclica Providentissimus Deus, que, recurriendo a la enseñanza unánime de la tradición, estableció los principios hermenéuticos necesarios para la recta interpretación de la verdad bíblica. A partir de ese momento se sucedieron diversos documentos magisteriales, entre los que destacan varias encíclicas. En la encíclica Pascendi (8.IX.1907), se condenaron las desviaciones teológicas de los modernistas, que admitían la existencia de numerosos errores en la Biblia. La encíclica recuerda que eso equivaldría a convertir al Espíritu Santo en autor de falsedades. La encíclica Spiritus Paraclitus (15.IX.1920) expuso los principios fundamentales relacionados con la verdad en las narraciones históricas de la Biblia y condenó a quienes «distinguían en la Sagrada Escritura un doble elemento, uno principal o religioso, y otro secundario o profano […], restringiendo o limitando los efectos [de la inspiración], en particular la inmunidad de error y la absoluta verdad, al elemento principal o religioso». Posteriormente, Pío XII, en la Humani generis (12.VIII.1950), denunció las desviaciones de algunas teorías contrarias a la doctrina católica, de modo particular, el intento de distinguir entre un sentido humano y un sentido divino en los textos bíblicos, separándolos como realidades diversas. La encíclica afirma: «[algunos] falsamente hablan de un sentido humano en la Biblia, bajo el cual se escondería el sentido divino, que sería, como estos declaran, el único infalible».

Toda esta doctrina sobre la verdad bíblica entró a formar parte de la Dei Verbum, que la formuló de modo categórico con las palabras citadas al inicio: «Como todo lo que los autores inspirados o hagiógrafos afirman, se debe considerar afirmado por el Espíritu Santo, hay que confesar que los libros de la Escritura enseñan firmemente, con fidelidad y sin error, la verdad que Dios quiso consignar en las sagradas letras para nuestra salvación» (DV 11). Es conocido el laborioso esfuerzo realizado por la comisión encargada de la redacción del texto conciliar hasta llegar a formulación definitiva, en la que dos realidades entraban en juego: la verdad bíblica y la índole salvífica de la Escritura. En resumen, la fórmula utilizada por el concilio fue ideada para resaltar conjuntamente, de una parte, que todo lo que ha sido consignado en la Escritura es inspirado por Dios y enseña la verdad; y, a la vez, que todo el contenido y cada una de las afirmaciones de los libros sagrados poseen una misma finalidad salvífica: han sido manifestados «nostrae salutis causa», para hacernos partícipes de la vida que sólo hay en Dios. La cláusula «nostrae salutis causa» (por nuestra salvación) ocupa, sin lugar a duda, un puesto central en el texto conciliar, pues explica la índole de la ‘verdad’ contenida en los textos bíblicos. Se trata de dos premisas que la exégesis bíblica debe saber poner en relación, creando entre ellas una dialéctica de armonía y no de oposición. En el texto conciliar quedó también delineada la distinción entre la ‘finalidad’ de la Sagrada Escritura y el ‘fundamento’ de la verdad bíblica: la finalidad es ‘nuestra salvación’; el fundamento, el ‘origen divino’ de la Escritura.

3. Aplicación del ‘principio de la verdad bíblica’ 

Conviene ahora examinar, en concreto, el modo en que se debe entender la verdad bíblica en relación a dos aspectos particulares, a los que la Escritura hace continua referencia: los fenómenos naturales y las vicisitudes históricas. Esta distinción surge del hecho que uno es el orden de los fenómenos naturales y otro el de los acontecimientos de la historia, y, por tanto, uno es el modo en que hay que juzgar los fenómenos de la naturaleza y otra los sucesos históricos: «las ciencias físicas se ocupan de objetos perceptibles por los sentidos y deben, por ello, concordar con los fenómenos tal como se presentan; por su parte, la historia es narración de hechos y debe —esta es su ley principal— coincidir con esos hechos como se verificaron realmente», explica la Spiritus Paraclitus.

a. La verdad bíblica en el caso de descripciones de fenómenos del mundo natural

Este tema fue profusamente desarrollado por la encíclica Providentissimus Deus, que expuso algunos principios fundamentales:

— El primer enunciado es éste: «En verdad, ningún verdadero desacuerdo puede darse entre el teólogo y el físico, con tal que uno y otro se mantengan en su propio terreno, procurando cautamente seguir el aviso de san Agustín de “no afirmar nada temerariamente ni dar lo desconocido por conocido”». Se trata de un principio de prudencia humana y sabiduría sobrenatural. La encíclica establece que en la interpretación de los textos bíblicos no se puede asumir por cierto lo que para la ciencia o para la teología permanece todavía en el terreno de lo opinable; a la vez, que la ciencia y la exégesis bíblica, bien conducidas, están llamadas a convivir en un diálogo armónico, pues, Dios, el único y mismo creador de la naturaleza, es el autor principal de los libros bíblicos. La ciencia verdadera, lejos de oponerse, servirá siempre, por tanto, de ayuda eficaz para el conocimiento de la palabra de Dios escrita

— El principio enunciado resulta todavía más luminoso si se tiene en cuenta que la Escritura no habla de los fenómenos naturales con el fin de enseñar la constitución íntima de la realidad, sino en la medida en que están en relación con la finalidad salvífica de los textos bíblicos. Los hagiógrafos, en efecto, no escribían con la mentalidad del filósofo o del científico, que buscan alcanzar la verdad última de la realidad, sino con la del hombre común, que, situado en un determinado contexto histórico, en el diálogo con sus semejantes habla de los objetos que le rodean tal como los perciben los sentidos, es decir, con un lenguaje convencional y acorde con la propia cultura. Esto es lo que subraya la Providentissimus Deus con palabras de san Agustín: «los escritores sagrados o, más exactamente, “el Espíritu de Dios que hablaba por medio de ellos, no quiso enseñar a los hombres esas cosas (es decir, la íntima constitución de las cosas sensibles), como quiera que para nada habían de aprovechar a su salvación”, por lo cual, más que seguir directamente la investigación de la naturaleza, describen o tratan a veces de las cosas mismas o por medio de metáforas o como solía hacerlo el lenguaje común del tiempo, y aún ahora acostumbra, en muchas materias de la vida diaria, aun entre los mismos hombres más impuestos en la ciencia».

Por esto se comprende que la Biblia describe el sol y la luna como «las dos grandes luces» (Gn 1,16); afirma que la tierra «nunca podrá vacilar» (Sal 104,5) y clasifique a la liebre como un rumiante (Lv 11,6). En todo esto se descubre una sabia condescendencia divina que, en la presentación de la verdad, se adecúa al lenguaje humano y a la cultura de los hombres, utilizando sus modos de hablar y de comunicarse entre ellos.

— Debido a que «el lenguaje común expresa primera y propiamente lo que cae bajo los sentidos, el escritor sagrado, no de distinta manera (como lo notó también el doctor Angélico), “ha seguido aquello que sensiblemente aparece”, o sea, lo que Dios mismo, al hablar a los hombres, expresó de manera humana para ser entendido por ellos». El hagiógrafo, al hablar de los fenómenos de la naturaleza, se fija en las apariencias externas y pronuncia juicios sobre ellas. Esos juicios son verdaderos, pues su contenido corresponde a la real apariencia externa de las cosas. Hay que tener presente, por otra parte, que «la sana filosofía afirma como algo seguro, que los sentidos, en la percepción inmediata de las cosas, objeto verdadero de conocimiento, no se engañan en absoluto». No le falta además al hagiógrafo la luz de la inspiración para que pueda describir con fidelidad los fenómenos naturales, basándose en lo que los sentidos constatan.

b. La verdad bíblica en las narraciones históricas 

De modo diferente se presenta el tema de la verdad bíblica en el caso de narraciones históricas, es decir, relatos en los que el hagiógrafo pretende exponer efectivamente los hechos tal como se han desarrollado en la realidad. El hecho de que la Escritura relate acontecimientos históricos, que correspondan a eventos acaecidos, no es indiferente, pues la Escritura intenta guiar a los hombres a la salvación eterna dando a conocer algunas determinadas realidades. Ahora bien, mientras que la constitución íntima de los fenómenos naturales no guarda relación necesaria con la salvación, sí que la tienen los hechos históricos. Así, por ejemplo, si para nuestra salvación no posee mayor importancia que la tierra gire alrededor del sol o viceversa, no es indiferente en absoluto que el pecado del primer hombre o el evento de la Encarnación del Verbo hayan acontecido realmente, o solo en parte. Por tanto, entre las verdades de fe y los acontecimientos históricos correspondientes hay una conexión estrecha. Las principales verdades que se refieren a Dios y a la economía de la salvación han sido reveladas a través de acontecimientos históricos, que sucedieron en momentos y lugares determinados, o vinculados a ellos. La creación, el pecado original, la Encarnación, la Redención, la fundación de la Iglesia, la institución de los sacramentos, etc., son acontecimientos históricos que manifiestan el sentido último de la vida del hombre y de sus relaciones con Dios. Si se negase la realidad histórica de esas narraciones, se debilitaría la verdad que encierran. Si la historia que los libros bíblicos narran, teniendo evidentemente en cuenta el género literario utilizado por los hagiógrafos, no fuese conforme a los hechos, se convertiría en opinable la misma verdad que enseñan. Esa verdad perdería sus contornos, se desvanecería y perdería su credibilidad, al estar fundada sobre bases humanas tan precarias. La verdad bíblica, en definitiva, quedaría a merced del subjetivismo que terminaría por acomodarla al propio gusto, adaptándose a la concepción que cada uno tiene del mundo y de las cosas. El hombre tiene necesidad de certezas divinas e inmutables para dirigir su vida hacia Dios, el cual, en su misericordia, las ha concedido a través de un texto —la Sagrada Escritura— que es «omnisapiens et verissima».
Lo que hemos afirmado, si, por una parte, significa que los textos de la Escritura no narran realidades de salvación desvinculadas de la historia, de modo tal que el componente histórico pertenece necesariamente al acontecimiento salvífico, por otra parte, implica que la investigación histórica, que se dirige al alcance real de los acontecimientos, no solo no es un obstáculo, sino que puede y debe ser un apoyo para la fe.
c. Soluciones incompletas al tema de la verdad en las narracions bíblicas 

A inicios del siglo XX, con el deseo de ofrecer una respuesta válida a la ‘cuestión bíblica’, surgieron diversas teorías encaminadas a explicar la peculiaridad de los textos bíblicos. Estas teorías se demostraron teológicamente insuficientes, porque debilitaban la verdad histórica de la Biblia; tuvieron, sin embargo, el mérito de preparar soluciones más definitivas, que alcanzaron credibilidad científica en la segunda mitad del siglo. 
4. La verdad bíblica y la teoría de los géneros literarios

El tema de la verdad bíblica es inseparable del estudio de la intencionalidad divino-humana presente en el texto bíblico, del ‘sensus hagiographi’ y del ‘sensus Dei’; por tanto, está unido intrínsecamente al conocimiento de «lo que pretendieron expresar realmente los hagiógrafos y plugo a Dios manifestar con las palabras de ellos» (DV 12). Para realizar este estudio con precisión es necesario afrontar del modo más general posible la problemática de la interpretación bíblica, pues solo en el marco completo de las reglas de interpretación, que establece la hermenéutica bíblica, es posible comprender el alcance de lo que Dios y el autor inspirado han querido manifestar en los textos bíblicos. Este tema será tratado en un momento posterior; por ahora nos detendremos, por la importancia que su uso en la exégesis ha supuesto para la superación de las viejas teorías relacionadas con la verdad bíblica, en el análisis de la teoría de los géneros literarios. La DV 12 ha establecido definitivamente la validez de este estudio precisando que «para descubrir la intención de los hagiógrafos, entre otras cosas, se deben tener en cuenta los géneros literarios». La expresión «entre otras cosas» implica que el problema de la verdad bíblica no se puede limitar al examen de los géneros literarios; sin embargo, la mención explícita de esta teoría exige que se le atribuya un lugar privilegiado en dicha temática.

Por ‘géneros literarios’ se entienden las formas o modos habituales y originales de entender, de expresarse, de narrar, en uso en una determinada época o región, regulados por normas particulares y utilizados por el que habla o por el que escribe con una finalidad determinada. Se trata de un fenómeno presente en todas las obras literarias, antiguas y modernas, primitivas o desarrolladas. En ellas, además del género en prosa o el poético, se descubren los géneros narrativo, didáctico y dramático, que, a su vez, se diversifican en géneros cada vez más específicos. Cada uno de estos géneros sigue procedimientos literarios particulares (cánones de composición, artificios literarios, figuras retóricas), normalmente fijos y poco sujetos a cambios, y que a menudo son completamente convencionales. En general se considera que tres factores internos más uno externo constituyen el género literario: un tema particular (el reino de Dios, la misericordia divina, la humildad), una estructura o forma interna peculiar (cántico, himno, fábula), un repertorio de procedimientos frecuentes o dominantes (como el uso de imágenes); el contexto o circunstancia vital (Sitz im Leben).

Por otra parte, se distingue entre género, forma y fórmula literarios, según la mayor o menor extensión o amplitud de la unidad literaria: el género sería la forma literaria más extensa y amplia; la forma, la unidad oral o escrita de menor extensión, y la fórmula, el giro o la manera de hablar breve y expresiva, más o menos estereotipadas. En el primer caso entrarían, por ejemplo, una narración histórica, un salmo, un poema sapiencial; en el segundo, algunas normas legales o breves himnos de acción de gracias; entre las fórmulas estarían los saludos de paz, las breves confesiones de fe y otras expresiones bíblicas análogas.

Historia de la teoría de los géneros literarios en la exégesis bíblica católica — En el sentido moderno de la expresión, la teoría de los géneros literarios tuvo inicios gracias a los trabajos de H. Gunkel (1862-1932), quien, entre los siglos XIX y XX, estableció algunos principios programáticos y aplicó la teoría al estudio de los libros del Antiguo Testamento, en particular, Génesis y Salmos. En el campo católico, el mérito corresponde a M.-J. Lagrange, F. Prat y, sobre todo, a F. Hummelauer, que emprendió la tarea de establecer de modo casi exhaustivo los géneros literarios utilizados en la Escritura. Hummelauer pensaba que su sistema había resuelto muchas dificultades relacionadas con la historia bíblica, pero su teoría carecía de una base científica sólida. De hecho, los géneros literarios, tal como Hummelauer los había elaborado, no habían sido establecidos sobre la base de un atento estudio de la literatura del antiguo mundo semítico, todavía poco conocida, sino de un modo apriorístico, proponiéndose hipótesis diferentes según las dificultades que en cada momento se presentaban. Estas limitaciones, ciertamente, se fueron superando poco a poco con el pasar del tiempo, gracias en particular a la mayor serenidad que se difundió en los estudios exegéticos una vez superada la crisis modernista y por el progreso del conocimiento tanto de los antiguos pueblos semíticos, como de su literatura.

El estudio de los géneros literarios recibió un fuerte impulso, como del resto toda la ciencia bíblica, gracias a la encíclica Divino afflante Spiritu, que explicó su importancia y estableció los principios fundamentales para su estudio. La encíclica señala que este análisis literario constituye un medio necesario para resolver los aparentes errores o inexactitudes que se observan en el texto bíblico, ya que, «si se mira bien de cerca, se encuentra que sencillamente se trata de las formas nativas de decir o narrar, que los antiguos solían utilizar en el intercambio mutuo de ideas en las relaciones humanas, y que realmente se consideraban lícitas en el uso común». Así, por ejemplo, es sabido que la frase bíblica con que Dios anuncia que endurecerá el corazón del Faraón (cf Ex 4,21), según el modo de expresarse del hagiógrafo, era un modo de manifestar la voluntad permisiva de Dios, como otros textos ponen en evidencia (cf Ex 8,11). Del mismo modo, las aparentes contradicciones entre los evangelistas no raramente dependen de su peculiar modo de expresarse. La Divino afflante Spiritu habla también del aspecto positivo que para la exégesis posee el estudio de los géneros literarios, considerándolo un medio imprescindible para comprender mejor la realidad nocional y emotiva que expresan los textos, y para poder precisar y aclarar con mayor exactitud los juicios que el autor inspirado formula.

La const. dogm. Dei Verbum, al exponer las enseñanzas de los documentos pontificios precedentes, establece con claridad la necesidad de que el interprete investigue «con atención lo que pretendieron expresar realmente los hagiógrafos y plugo a Dios manifestar con las palabras de ellos». Y añade, «para descubrir la intención de los hagiógrafos, entre otras cosas, hay que atender a “los géneros literarios” […]. El interprete indague lo que el autor sagrado pretendía y expresó en circunstancias determinadas, según las condiciones de su tiempo y cultura, a través de los géneros literarios que entonces estaban en uso. En efecto, para comprender con exactitud lo que el autor sagrado ha querido afirmar cuando escribía, hay que tener muy en cuenta, tanto los modos de entender, de expresarse y de narrar, que se usaban en tiempo del hagiógrafo, como los que entonces se utilizaban de modo habitual en las relaciones humanas». Las citas de san Agustín y de la Divino afflante Spiritu manifiestan la conciencia que la Dei Verbum tenía del carácter tradicional y universal de la teoría de los géneros literarios.

Géneros literarios e intención del autor — Existen tres elementos que el examen de los géneros literarios debe especialmente profundizar: el objeto formal del juicio del hagiógrafo, el grado de fuerza que otorga a sus afirmaciones, y el modo en que el texto es propuesto al asentimiento del lector. Es necesario tener presente, en efecto, en primer lugar, que no todos los autores se refieren a las realidades circundantes desde el mismo punto de vista: de los fenómenos naturales, por ejemplo, puede hablar el poeta recreándose en las emociones que suscitan; el científico, poniendo atención en las leyes físicas o químicas que rigen dichas fenómenos; el filósofo, viendo en ellos una expresión de la causalidad natural o de la presencia divina. Los juicios de cada uno se deben examinar y valorar según la propia perspectiva, no pudiéndosele exigir al poeta una precisa descripción científica de los fenómenos o al científico una reflexión sobre la estructura filosófica de la creación. Por otra parte, con respecto a la fuerza de la afirmación, ésta se puede expresar de manera categórica o como simple sugerencia, posibilidad, probabilidad, opinión. Por último, es necesario observar también que no todo lo que el autor dice o escribe se propone del mismo modo al asentimiento del lector; por ejemplo, en una fábula, lo que se propone al asentimiento es la conclusión moral, el resto es solo un medio literario para llegar a esa conclusión, no afirmándose según su realidad propia; un caso diferente es una narración histórica, donde lo que se propone al asentimiento es el hecho narrado. Por lo que se refiere al objeto formal del hagiógrafo, es preciso recordar que la verdad bíblica tiene siempre una finalidad salvífica, que no lesiona la verdad en su propio orden, sino que la cualifica.

Principios relativos a los géneros literarios — A partir de la doctrina expuesta en los textos magisteriales, se pueden establecer tres principios fundamentales sobre el buen uso de los géneros literarios:

— La inspiración admite cualquier género literario, siempre que no repugne a la verdad y santidad de Dios. Con respecto a este principio, Pío XII escribió en la Divino afflante Spiritu: «Sobre las maneras de hablar que, entre los antiguos, especialmente los orientales, utilizaba el lenguaje humano para expresar el pensamiento de la mente, no hay que excluir ninguna de los libros sagrados, con la condición, sin embargo, de que el género de hablar adoptado no repugne a la santidad y verdad de Dios». Se opondría a la inspiración un modo de hablar indigno de Dios, que llevase, por ejemplo, a engaño o confusión; pero no un género utilizado por los hombres y adecuado para transmitir la verdad o para suscitar el interés.

— Los géneros literarios utilizados en la Sagrada Escritura no se pueden establecer a priori, sino solamente después de un estudio detallado, basado en sólidos argumentos científicos. La formulación de este principio lo exige la dignidad de la palabra de Dios y la existencia de una distancia, temporal y cultural, que separa al lector actual de los libros bíblicos. Las condiciones de cientificidad imponen ciertamente un examen atento de todas las reglas de la hermenéutica en la determinación de los géneros literarios. Además de los criterios teológicos, es necesario tener en cuenta los resultados de las diferentes ciencias humanas (filología, arqueología, análisis literario, etc.), que se deben integrar en una visión de conjunto. Por este motivo, Pío XII precisaba que «lo que han querido significar con sus palabras los antiguos, no hay que determinarlo solo con las leyes de la gramática o la filología, o deducirlo del contexto; además de eso, el intérprete debe volver casi con la mente a aquellos antiguos siglos orientales y […] discernir con pulcritud que géneros literarios han querido utilizar los escritores de aquella época remota». 

— Dios se sirvió, a través del hagiógrafo, de los géneros literarios para manifestar mejor su revelación. Es el principio que enuncia DV 13: «En la Sagrada Escritura, pues, se manifiesta, salva siempre la verdad y la santidad de Dios, la admirable “condescendencia” de la sabiduría eterna, “para que conozcamos la inefable benignidad de Dios, y la medida en qué El, solícito y providente con nuestra naturaleza, ha adaptado su modo de hablar”». El uso de los géneros literarios por parte de los hagiógrafos, por tanto, está al servicio de la benevolencia divina: por medio de ellos la revelación se ha manifestado de un modo adecuado a la manera de expresarse de los hombres. No esconden el solícito amor de Dios a los hombres, sino que lo manifiestan.

Algunos géneros literarios — La clasificación de los géneros literarios es una tarea que la exégesis tiene todavía ante si. La Dei Verbum reduce su exposición a los géneros tradicionalmente aceptados: «La verdad, de hecho, se propone y expresa de modos diferentes: históricos o proféticos, o poéticos, o con otros géneros literarios». Para aclarar mejor este tema conviene hacer una primera distinción entre géneros y procedimientos literarios, siendo éstos, más bien, las técnicas particulares utilizadas por los distintos géneros. Numerosos autores distinguen entre géneros mayores y menores. Los mayores serían: histórico, jurídico, profético, sapiencial, evangélico, epistolar y apocalíptico. Otra clasificación propuesta por diversos autores, susceptible de ser intercalada en la precedente, se basa en la distinción entre ‘formas poéticas’ y ‘formas de la prosa’.


Formas poéticas y en prosa del Antiguo Testamento — Cada una de estas formas es susceptible de múltiples distinciones.

a) Las ‘formas poéticas’ se presentan desde algunas formas elementales como la sátira (Is 47), cantos de amor (caso especial por su extensión es el Cantar de los Cantares), cantos de trabajo (Nm 21,17-18; cf Jr 25,30), cantos de banquete (Is 22,13; cf Am 6,4-5); cantos fúnebres (2 S 1,19-27; 3,33-34), cantos de guerra (Jc 5,2-31) y de victoria (Ex 15,1-18.21), bendiciones paternas (Gn 9,26-27; 27,28-29.39-40; 49) y dichos maternos (Gn 4,1; 21,7), hasta las formas mas desarrolladas de los salmos y las composiciones sapienciales. Cada una de estas formas es susceptible a su vez de una sucesiva clasificación. 

— Entre los salmos, cuya clasificación reviste cierta complejidad, tenemos los salmos de lamentación individual (Sal 5; 6; 7; 13) y pública (Sal 44; 74; 79), de suplica individual (Sal 13) y colectiva (Sal 80); de confianza (Sal 23), de agradecimiento individual (Sal 9; 21; 30; 103) y nacional (Sal 67; 124), los himnos (Sal 8; 19; 29; 33), los salmos reales (Sal 2; 72; 110) y los salmos de Jahvé Rey (Sal 47; 93; 95-99). 

— Las composiciones sapienciales van desde el proverbio popular, que nace de la observación de una situación determinada (1S 10,12), hasta las sentencias ingeniosamente elaboradas (Pr 10-22), pasando por las formas más complejas del enigma o adivinanza (Jc 14,14-18), el refrán (cf 1 S 24,14; 1 R 20,11; Qo 9,4), la sentencia numérica (Pr 30,15-31; Si 25,1-9), la parábola (2 S 12,1-4; Is 28,23-29), la alegoría (Pr 9), la fábula (Jc 9,8-15; 2 R 14,9), el poema didáctico sapiencial (Pr 8-9; Qo 3,1-9; Sal 1; 34) y el diálogo dramático (Jb).

— Entre las formas poéticas también se encuentran los oráculos de promesas (Is 11; Jr 31,1-22) y amenazas (Is 7,18-25), de los que ofrecen magníficos ejemplos los libros proféticos. Estos libros contienen otras formas literarias, no siempre en versos, que les son propias: el relato vocacional (Am 7,1-9; Is 6; Ez 1-3; Jr 1); la acción simbólica que ejemplifica las palabras proféticas (Is 8; Jr 13; Ez 4-5); las predicciones de desgracias o ‘ayes’ (Is 5,18-24). Entre las formas comunes a otros textos bíblicos se encuentran las visiones (Ez 1,8-11), los discursos forenses (Is 3,13-17; Jr 2; Os 4) y los anuncios escatológicos o apocalípticos (Is 24-27; Ez 38-39; Jl 3-4; Za 14 y particularmente Dn 7-12).

b) Las ‘formas de la prosa’ se subdividen a su vez en diversos géneros inferiores, algunos poco elaborados literariamente, como son los contratos (Gn 21,22-32; 23,13-17; 26,26-31; 1 R 5,16-26; Jr 32), los convenios y tratados (1 M 8,22-32), las listas genealógicas (Gn 10) o de funcionarios (1 R 4), los mensajes y cartas (abundantes en Esd y 1 M; cf también Nm 20,14-20; Jr 29), los inventarios y planos arquitecturales (1 R 6-7). Más estructuradas son las oraciones en prosa (Gn 32,10-14; 1 R 3,6-9; 8,23-52) y los discursos, ya sean políticos (Jc 9,7-20), militares (1 M 3,18-22; 9,4-46), parenéticos (especialmente en los profetas y en el Dt), sapienciales (Pr 5-7; Tb 4) o los llamados «discursos de despedida o de adiós», que constituyen una especie de testamento espiritual (Jc 24,2-15; 1 S 12; 1 R 2,1-9; 1 M 2,49-68). Un lugar aparte ocupan las leyes y los códigos legislativos, presentes de modo especial en el Pentateuco, aunque no solo. 

La forma más común de la prosa es naturalmente el género narrativo, cuya clasificación interna presenta muchas formas literarias. Se pueden recordar el género histórico propiamente dicho (anales, crónicas, memorias, colección de documentos, biografías) y las narraciones ficticias (por ej. las parábolas). En este género narrativo se encuentran también la saga, relato oral que se trasmite entre el pueblo y que intenta explicar algún hecho particular, como por ejemplo el nombre y origen de un lugar (cf Gn 11,1-9), las novelas históricas ejemplares (Rut, Judit, Ester, Jonás), y los relatos de sueños y visiones (frecuentas en la historia de José; cf también Jc 7,13-14; 1 R 2,14-15)


Géneros literarios del Nuevo Testamento — Además de algunas de las formas literarias antes señaladas, tanto en verso como en prosa, el Nuevo Testamento posee formas literarias propias. Una clasificación seguida por muchos autores es la propuesta por H. Zimmermann, que parte de la distinción en los cuatros géneros literarios de evangelio, Hechos, cartas y Apocalipsis. La clasificación se presenta de la siguiente forma:

a) Al interno del género más amplio de «evangelio», caracterizado por su propósito de anunciar las palabras y los hechos de Jesucristo para afianzar la fe en su persona y su enseñanza, se pueden distinguir dos formas principales: las tradiciones doctrinales y las tradiciones o narraciones históricas. 

Dentro de las primeras se encuentran los dichos proféticos (Mt 8,11.12; 13,16-18; Lc 12,32), sapienciales (Mt 6,34b; Mc 6,4 par.; Lc 6,45), jurídicos o legislativos (Mt 7,5; Mc 10,10-12), de seguimiento (Mt 8,19-22), los dichos-yo de Jesús (Mt 10,35; Lc 12,49), los diversos tipos de comparaciones, es decir, proverbios (Lc 4,2-3), paradojas (Mc 10,25), parábolas (Mt 13; Lc 15), frases enigmáticas (Jn 2,19; cf Mt 26,61 par.), alegorías (Mt 13,36-43 que explica Mt 13,24-30); por último, se pueden señalar las composiciones de dichos de Jesús, a veces con un fuerte estructura, como el sermón del monte y las bienaventuranzas (Mt 5-7; Lc 6,12-49).

Entre las formas literarias pertenecientes a las narraciones históricas se encuentran a su vez los paradigmas (Mc 2,1-12.23-28; 3,1-6; 14,3-9, etc.), los diálogos-disputas (Mc 11,27-33; 12,13-17.18-27.28-34.35-37), las historias de milagros (Mc 1,29-34.40-45), las narraciones históricas con datos procedentes de fuentes no cristianas (Mc 6,17-29; Hch 13,20-23) y la historia de la pasión (Mc 14-16 par.). Un lugar particular ocupan los «evangelios de la infancia» (Mt 1-2; Lc 1-2), en los que se distinguen los géneros literarios de las genealogías y diversos esquemas redaccionales basados en las antiguas tradiciones bíblicas. El evangelio de san Juan se caracteriza respecto a los sinópticos por el tono peculiar que da a las formas literarias que se encuentran en los sinópticos y por querer poner en primer plano la figura de Cristo revelador y salvador escatológico, en el sentido expresado por el prólogo del evangelio. 

b) Dentro del género epistolar, nos encontramos con un material muy diferenciado, que se puede clasificar en material litúrgico, patrimonio parenético y fórmulas varias. Al material litúrgico pertenecen los himnos (Flp 2,6-11; Col 1,15-20; Ef 1,3-14; 1 P 2,22-24), las confesiones de fe (Rm 1,3-4; 1 Co 15,3-5; 1 P 1,18-21; 3,18-22), y los textos eucarísticos (1 Co 11,24-25). Entre los elementos de carácter parenético se encuentran los catálogos de virtudes y vicios (Rm 1,29-31; 1 Co 5,10-11; 2 Co 12,20-21; Ga 5,19-21; Col 3,5-8.12-14; 2 P 1,5-7), de la vida doméstica, familiar y social (Ef 5,22-6,9; Col 3,18-4,1; 1 Tm 2,8-15; Tt 2,1-10), y de deberes profesionales (1 Tm 3,1-13; Tt 1,5-9). Entre las fórmulas de fe, abundantes en los escritos neotestamentarios, se pueden señalar por su importancia las homologías o aclamaciones al Señor (Rm 10,9; 1 Co 8,6; 12,3; Ef 4,5-6; Flp 2,6-11), las fórmulas de fe (Rm 6,2-9; 8,11; 1 Co 6,14; 2 Co 4,14; Ga 1,1; Ef 1,20; Col 2,12), y las doxologías o breves alabanzas a Dios (2 Co 1,3; Ef 1,3; 1 P 1,3).

c) Los Hechos de los Apóstoles constituyen una obra única en su género, distinto del antiguo género literario greco-romano de las praxeis y de la literatura cristiana apócrifa de los ‘Acta’. La peculiaridad que más destaca externamente consiste en que el libro forma una única unidad con el tercer evangelio, continuando la narración histórica precedente. Se puede describir por eso como una historia religiosa en la que se narra la difusión del evangelio por toda la tierra bajo la guía del Espíritu Santo.

d) El Apocalipsis de san Juan, en su originalidad cristiana, encuentra puesto dentro del género apocalíptico ya presente en los profetas (Is 24-27; Ez 37 y 40; y sobre todo Dn 7-12), en los evangelios sinópticos (Mc 13 y par.) y en los apocalipsis apócrifos. Dicho género se caracteriza por una serie de visiones simbólico-alegóricas en la que ocupa un lugar especial la simbología de los números y de las imágenes.

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas;  no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿Qué dice Dei Verbum sobre la verdad de la SE?
2. ¿Por qué es verdadero lo que dice la Biblia?
3. ¿De dónde sabemos que son verdaderos los textos bíblicos?

4. ¿Es aplicable el principio de la verdad bíblica a los fenómenos naturales? 
5. ¿Y a las vicisitudes históricas?

6. ¿En qué consiste la teoría de los géneros literarios?

7. Resuma los principios relativos a los géneros literarios.

8. Enumere algunos géneros literarios de la SE.
